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Escorial existente en los montes de Irun. 

Del mismo modo, cerca de allí, en Lesaka, en 
1824, cuando la mayor parte de las ferrerías hidráuli­
cas se habían cerrado en nuestro País, todavía, apro­
ximadamente el 30 % de su población trabajaba en 
relación con alguna de las tres ferrerías del concejo 
(Erdozáin et al., 2002; 2003). 

En Gipuzkoa hubo ferrerías hidráulicas por todos 
los ríos que poseían un caudal suficiente, pero tam­
bién en otras zonas de Vasconia, como las ferrerías de 
Elama y Goizarin, que se encuentran en Artikutza 
(Goizueta) o la de Urdinola en Leitza. Estas últimas ya 
aparecen en la documentación del Archivo General de 
Navarra, al menos desde 1372 (Mugueta, 2008). 

La industria siderúrgica vasca, uno de los principa­
les centros siderúrgicos de Europa (Bautier, 1963), fue 
el pilar más importante de la economía en la zona 
atlántica del país, hasta que, en el siglo XVIII, la com­
petencia con el precio y la calidad del hierro elaborado 
en Suecia y _posteriormente con el procedente de 
Rusia (Uriarte, 1988), hizo que fuera decayendo, hasta 
que a lo largo del siglo XIX este tipo de ferrerías deja­
ron de elaborar hierro, siendo sustituidas por los hor­
nos altos Pero anteriormente a esta revolución de las 
ferrerías hidráulicas, consideramos que hubo otra re­
volución industrial, que no sabemos cuando empieza y 
que está relacionada con las haizeolak o ferrerías de 
monte, de las que trata este artículo. Una revolución 
industrial porque en el País Vasco atlántico hubo miles 
de hornos de estas ferrerías fundiendo mineral de hie­
rro de nuestros montes, hierro con el que fabricarían 
todo tipo de piezas, que luego se utilizaron para el 
comercio y para intercambiar por otros productos. 

LAS FERRERíAS PRE-HIDRÁULlCAS 

Los resultados que se van a exponer sobre las hai­
zeolak o ferrerías de monte, están basados en los 
datos que hemos ido obteniendo, por una parte en el 
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Horno en la zona de Aiako Harria. En la imagen R. Beradia. 

campo, durante los últimos nueve años, incluyendo 
otras zonas distintas del Geoparque y sobre todo en 
los datos obtenidos en el laboratorio sobre muestras 
recogidas, tanto en lo que respecta a análisis sedi­
mentológicos como a análisis químicos, difracción de 
rayos X, etc. Los datos de campo corresponden a las 
terrerías de monte y caleros que hemos visto desde el 
Valle de Aiala en Araba, hasta el norte de Nabarra 
pasando por Bizkaia y Gipuzkoa. 

Los yacimientos más ricos de mineral de hierro en 
Gipuzkoa están relacionados con las calizas urgonia­
nas del Cretácico inferior, como ocurre con el coto 
minero de Zerain-Mutiloa, o los que aparecen en el 
Paleozoico superior, en el caso de los yacimientos 
relacionados con Aiako Harria. 

Por lo que respecta a los datos más antiguos, rela­
cionados con la industria del hierro en Vasconia, las 
piezas elaboradas con este metal encontradas en las 
excavaciones realizadas en las últimas décadas en los 
poblados de la Edad del hierro, en diferentes zonas del 
País, como Intxur, Munoaundi o Basagain, indican que 
los vascos conocían la metalurgia del hierro, al menos 
desde los siglos VI o VII antes de Cristo. Esta impor­
tante industria continuó posteriormente en asenta­
mientos de época romana como en el caso de Aloria, 
en Amurrio o en Forua, cercano a Gernika, entre otros. 

¿Pero qué ocurrió entre la caída del imperio roma­
no en el siglo V y la aparición de las primeras ferrerías 
hidráulicas en el siglo XIII? ¿A qué se debe que a 
mediados de dicho siglo o quizás antes, apareciera un 
elevado número de este tipo de instalaciones? Es lógi­
co pensar que, para poner en funcionamiento este tipo 
de ferrerías, los vascos no necesitaron ir al extranjero 
a aprender la técnica, ya que poseían una cultura pre­
via de la metalurgia del hierro, es decir ya tenían una 
experiencia con las ferrerías de monte, por lo que solo 
necesitaron adaptarse a la nuevas tecnologías. 
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Con una flecha se indica la situación del horno cercano al río Deba. 

FERRERíAS DE MONTE O HAIZEOLAK 

Se sabía que antes de las ferrerías hidráulicas 
hab ían existido otras conocidas como ferrerías de 
monte o haizeolak, ya que en algunas zonas se detec­
taban acumulaciones de escorias o escoriales que son 
el producto de desecho de la reducción del mineral de 
hierro. Estas estructuras también han recibido el nom­
bre de "Agorrolak", en contraposición a las hidráulicas 
"Zeharrolak", ya que las ferrerías de monte no utiliza­
ban el agua para mover los artilugios de la elaboración 
del hierro y todo el trabajo se realizaba a mano. De 
todos estos nombres hay uno, el más utilizado, el de 
ferrerías de monte, que puede dar lugar a confusión, 
porque parece que sólo se encuentran en los montes 
y si bien es verdad que en la mayor parte de los casos 
es así, hay muchas que están en las partes bajas, al 
lado de ríos o edificios (2). El caso más llamativo es 
uno que hemos encontrado precisamente en la ría de 
Deba, en término de Mutriku. El horno se encuentra a 
la altura de la ría, en la margen izquierda, debajo del 
camino que va hacia Lasao, por dentro tiene una forma 
y pared típica, y actualmente tendría el canal tapado. 
Viendo donde se encuentra, parece un poco raro lla­
marle ferrería de monte, un nombre más apropiado 
para estas estructuras sería el de "Jentilolak", término 
utilizado desde hace siglos en la zona de Legazpi y 
también en la zona de Eibar. 

La aparición de las ferrerías hidráulicas y la mejora 
productiva que suponían respecto a las anteriores, 
hizo que los hornos de las haizeolas se fueran aban­
donando. Debido al tiempo transcurrido desde su 
abandono y al deterioro sufrido como consecuencia de 
la erosión, roturación de los montes, procesos de relle­
no, construcción de nuevas caserías, etc, existía y 
existe, entre algunos arqueólogos la idea generalizada 
(Pereda, 1992/93; Etxezarraga, 2004) de que los hor­
nos ligados a las ferrerías de monte habrían desapa­
recido o serían muy difíciles de encontrar. 
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Horno junto al río Deba, situado bajo el camino a Lasao. 

Sin embargo, durante estos últimos años han ido 
apareciendo una serie de trabajos realizados por 
nuestro equipo de investigación (Orue-Etxebarria et 
al., 2008 b; 2009), en los que se pone de manifiesto la 
existencia de numerosos hornos de reducción del 
mineral de hierro correspondientes a ferrerías, encon­
tradas en los montes de la Vasconia atlántica. A estos 
hornos, que presentan unas características propias, 
principalmente su gran tamaño (Orue-Etxebarria et al., 
2010), que los diferencian de otros de una época pare­
cida, les hemos dado el nombre de "horno vasco". 

Estos hornos tienen una forma más o menos 
redondeada en planta, que se va cerrando hacia arri­
ba y poseen un estrechamiento en su parte inferior 
equivalente a un "crisol". Su anchura máxima oscila 
entre 3 y 4 metros, y su altura entre 4 y 6 metros. El 
más grande encontrado hasta ahora, tiene unos 4 m. 
de diámetro en su parte más ancha y alrededor de 6 
m. de altura. En la parte anterior poseen una abertura 
tipo parábola y por debajo de ella un canal, cubierto de 
losas, probablemente para la salida de la escoria y/o la 
entrada de aire. Por el momento no sabemos si fun­
cionaban con fuelles o no, aunque por ahora no hemos 
encontrado ninguna tobera, creemos que de existir 
alguno estaría en la abertura de entrada. 

Lamentablemente, estos hornos que hemos venido 
describiendo, desde el primero, encontrado en 
Galdakao, Bizkaia (Orue-Etxebarria et al., 2008 a), han 
sido poco documentados y han tenido escaso interés 
para los investigadores, y todavía son considerados 
como caleros por los especialistas en estos temas. 

El motivo de que estas estructuras hayan sido con­
sideradas como caleros, se debe, en parte, a que 
muchos de estos hornos, una vez que dejaron de utili­
zarse para su función inicial, la reducción del mineral 
de hierro, fueron abandonados, y se utilizaron poste­
riormente como caleros, para elaborar cal a partir de 
piedra caliza, pero sobre todo a que no habían sido 
investigados con detenimiento. 
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Esquema de un homo haizeo/a (Figura realizada por J. E/orriaga y 
X. Laka). 

Pues bien, a lo largo de estos años y después de 
más de 200 jornadas de campo, hemos visto tal canti­
dad de ferrerías de monte y de caleros por todo Euskal 
Herria, que actualmente podemos diferenciar sin 
demasiado problema ambos tipos de construcciones. 
Como resultado de este trabajo de investigación 
hemos encontrado más de 100 hornos de ferrerías de 
monte en Bizkaia, Gipuzkoa y parte norte de Alava y 
de la alta Navarra. 

Se supone que este tipo de ferrerías perdieron 
importancia con la aparición de las hidráulicas que fue­
ron sustituyendo paulatinamente a las anteriores, pero 
hay datos recogidos de la transmisión oral (Caro 
Baroja, 1980) que indican que no todas se cerraron 
poco tiempo después de la implantación de las hidráu­
licas a partir del siglo XIII, sino que ambos tipos coe­
xistieron durante algunos siglos, ya que en alguna 
localidad de Gipuzkoa como es el caso de Zegama, 
siguieron funcionando, al menos, hasta el siglo XVII. 

Según una estimación que hemos hecho del núme­
ro de ferrerías de monte en tres municipios del territo­
rio vizcaino, Galdakao, Ea y Bedia, otros dos de la 
costa guipuzcoana, precisamente en Mutriku y Deba, y 
otro del norte de Alava, Aramaio, podemos pensar que 
en Vasconía existieron miles de estos hornos. Pues 
bien, podemos imaginar lo que supuso el funciona­
miento de todos estos hornos, junto con el de las ferre­
rías hidráulicas, desde la Edad Media, fundiendo mine­
ral de hierro, tanto para el mercado interno como para 
la exportación a los mercados más importantes de 
Europa. 

RESULTADOS 

Los resultados que hemos obtenido durante estos 
años son consecuencia de un trabajo de investigación 
realizado por un equipo interdisciplinar, constituido por 
especialistas en campos tan variados como la estrati­
grafía, sedimentología, mineralogía, geoquímica, inge­
niería metalúrgica, etc, la mayor parte de los cuales 

Tecnología o de otros centros de la UPV/EHU (3). 
Ahora sabemos que los yacimíenlos mas importantes 
de este mineral están asocíados con materiales del 
Cretácico inferior, principalmente con las calizas urgo­ i 
nianas, que es donde se encuentran los yacimientos 
ricos en mineral de hierro, como sucede en el valle de 
Olatz o en el valle de Lastur; pero también con mate­
riales del Paleozoico superior como las explotaciones I
del Macizo de la Peña de Aia-Aiako Harria, en la zona 
oriental de Gipuzkoa y las de Valcarlos en Navarra y 
Aldude en Baja Navarra. Se han realizado alrededor 
de 100 análisis de muestras recogidas por todo el 
País 

Por otra parte, gracias a estos análisis, ahora dis­
ponemos de un dato muy importante, ya que algunas 
asociaciones minerales que hemos encontrado en las 
escorias, nos indican que estos hornos podían alcan­
zar temperaturas superiores a los 1200° C. Además se 
ha hecho una reconstrucción basada en dimensiones 
reales del primer horno de haizeola que hemos exca­
vado en Galdakao. Es fácil apreciar su gran semejan­
za con un horno alto moderno. De acuerdo con los 
cálculos realizados los hornos tendrían un volumen 
comprendido entre 23 m3

, en el caso del horno exca­
vado y 49 m3 en el horno más grande encontrado. 

¿QUÉ SABEMOS DE LA EXISTENCIA
 
DE ESTOS HORNOS EN EL GEOPARQUE?
 

Se trata de mostrar, someramente, una investiga­
ción que estamos realizando en el Geoparque que 
incluye tres municipios, Mutriku, Deba y Zumaia. En 
Zumaia todavía no hemos encontrado ningún horno de 
ferrería y va a ser difícil encontrar alguno, ya que no 
hay materiales del Cretácico inferior ni del Paleozoico, 
que son los que tienen el hierro, como ya ha quedado 
indicado. 

Horno de /sasi en Galdakao. 
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Horno de Azarara en Galdakao. 

Las rocas de Zumaia son muy importantes para 
hacer otro tipo de investigaciones como el análisis de 
las crisis biológicas de los límites KIT y PIE, o para 
estudiar los estratotipos del Paleoceno. Hay que decir 
también que mientras que en el caso de las ferrerías 
hidráulicas, no importaba que hubiera o no hierro en 
las cercanías, ya que este, normalmente se traía de 
lejos, en el caso de las haizeolak se cree que se poní­
an cerca de donde estaba el hierro. 

Una de las salidas de campo realizadas por Xabier 
Orue-Etxebarria y Joseba Artaraz en el año 2008, 
antes de la aprobación de la figura del Geoparque, fue 
precisamente a esta zona, en el valle de Olatz, a los 
pies del Amo, porque se encontraba en un complejo 
kárstico, rodeado de calizas urgonianas del Cretácico 
inferior, que suelen tener hierro y además el propio 
nombre de Olatz hacía presagiar que podría haber 
varias ferrerías. Siendo la toponimia una valiosa fuen­
te y herramienta de estudio del territorio, lo que esta­
mos viendo es que hay una fuerte relación entre el 
topónimo del lugar donde aparecen las ferrerías y el 
término (afijo) -ola. Tanto entonces como este último 
año, hemos encontrado varios hornos de ferrerías en 
Olatz. Desde el año pasado, con la incorporación al 
grupo de Javi Castro, hemos encontrado muchos más 
hornos de haizeolak, algunos de ellos en el valle de 
Lastur en Deba. 

Gracias al buen conocimiento de la zona, estamos 
avanzando muy rápidamente en la revisión de los hor­
nos caleros que ya están catalogados en el 
Geoparque y estamos comprobando que, como en 
otros sitios del País Vasco, la mayor parte de estos 
caleros fueron inicialmente ferrerías de monte, es decir 
hornos para reducir el mineral de hierro. En Mutriku 
están catalogados unos 100 caleros y otros 150 en 
Deba (4). De todos los supuestos caleros que hemos 
revisado hasta ahora alrededor del 90% han sido ferre­

rías de monte. De todas estas ferrerías, aproximada­
mente la mitad han sido posteriormente utilizadas para 
hacer cal. En muchos de los casos de hornos de ferre­
rías de monte que están cerca de un caserío o de un 
lugar donde hay calizas, estos hornos fueron reutiliza­
dos posteriormente como caleros. 

De entre todos los hornos que hemos estudiado en 
el Geoparque se muestran algunos ejemplos. 

MUTRIKU 

Mendibeltzu: Se localiza en las coordenadas 43° 
18' 2,88" N; 2° 24'13,98" W; 224 m. De planta circular 
con forma troncocónica piriforme. Situado a la izquier­
da junto a la pista de cemento de acceso al caserío 
Mendibeltzu, unos 400 metros antes de llegar al 
mismo y después de pasar las canteras de San BIas y 
Olatz. Diámetro mayor 3,0 m, con paredesde arcilla en 
la zona baja, tiene resalte en el fondo. El arco de acce­
so es sencillo y posee canal de descarga. Unos 200 
metros al suroeste hay restos de antiguas minas de 
mineral de hierro, en forma de zanjas o trincheras. En 
la zona hubo también minas de calamina (plomo). 

Xabier con JA. Torres (Opto. Geología de Aranzadi) en un horno del 
coto mimero de Arditurri. 

~
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Horno de Mendibeltzu. Horno en el valle de Olalz. 

i 

Horno de Beliosoro. 

Olatz: Se localiza en las coordenadas 43° 16" 
34,44" N; 2° 24' 41,94" W; 249 m. De planta ovalada 
con forma troncocónica piriforme, se encuentra par­
cialmente relleno. Situado junto al río, frente a los 
caseríos Goienetxe y Txurruka. Diámetro 2,30 x 2,50 
m, que en el fondo sería mayor. 

DEBA 

Beliosoro: Se localiza en las coordenadas 43° 14" 
18,3" N; 2° 18' 2,1" W; 399 m. De planta ovalada, 

Horno de Sasiola. 

situado a la derecha de la pista que accede al caserío 
Beliosoro Goikoa y a escasos metros de la antigua 
fuente. Conserva el arco de acceso, aunque está bas­
tante cubierto. Tiene canal de descarga, restos de 
escorias y piedras de arenisca vitrificadas en el interior 
como consecuencia del calor. Diámetro 3,30 a 3,50 m. 

Sasiola: Se localiza en las coordenadas 43° 16' 
21,72" N; 2° 22' 6,6" W; 49 m. Está totalmente colma­
tado. Tiene amplio canal de descarga. Situado a 4 
metros a la derecha de la carretera, cerca del caserío 
Sasiola Gañekoa. 
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Fig. 6: Positión de la~ mu(:str-as analizadas por FRX, en 
el diagrama f<O-Si02-AI203 IO,b.rn VMua.,! 060). 
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El analisis de las muestras estudiadas indica que en el interior del 
horno se sobrepasaban los 1200 oC. 

Notas: 

1.- ARISTONDO, J.M.: "Goícoolea de Lastur", Revista Deba nO 65, 
Negua-2006. En este artículo se describe el funcionamiento de una ferre­
ría hidráulica. 
2.- PÉREZ CENTENO, J.M. / ALBERDI LONBIDE, X: "Memoria de con­
trol arqueológico: Acometida de aguas, barrio de Astigarribia", Zehazten 
Z.K, Zarautz, 2007. A escasos metros al este de la iglesia de Astigarribia 
(Mutriku), en el prado del caserío Torre se detectaron en el año 2006 los 
restos de 4 estructuras asociadas a fondos de hornos o haizeolak, data­
dos aprox. en el año 1030. Las excavaciones se realizaron como conse­
cuencia de la queja y aviso por parte de J. Castro de la existencia de 
algunos restos arqueológicos por motivo de las obras de canalización de 
nueva tubería de agua potable (agosto-2006). La existencia en el valle 
de Astigarribia de varias haizeolak no es fruto de la casualidad, sino de 
la pervivencia en el lugar de procesos técnicos de origen anteríor. 
3.- En el equipo contamos con especialistas en análisis estratigráficos y 
sedímentológicos, así como en lo que respecta al origen y localización 
del hierro. Hay otros miembros que están dedicados a la realización e 
interpretación de análisis químicos, mineralógicos y de difracción de 
rayos X de las muestras. También contamos con la importante aporta­
ción de personas del ámbito empresarial, con amplia experiencia en el 
campo de los hornos altos, con el fin de intentar entender como funcio­
naban los hornos de las haizeolak. Tenemos la suerte de tener en el 
equipo a dos expertos en todo lo correspondiente a la realización de figu­
ras, expresión gráfica, etc. Además colabora con nosotros un matemáti­
co encargado del cálculo de las capacidades de los hornos y de la inter­
pretación de las formas de los mismos y de sus aberturas. A todos estos, 
hay que añadir otro elemento muy importante, como es el equipo de cola­
boradores de campo. Por lo que respecta a las excavaciones, es un gran 
honor para nuestro equipo que la coordinadora y responsable de las mis­

mas sea la Doctora Dña. Arnaia Basterretxea, Directora del Museo
 
Vasco de Bilbao.
 
4.- IZAGA, J.M.lURDANGARIN, C.lAIZPURUA, P.: "Noticia de 150 cale­

ros (karabiak) y 3 neveros (elur-zuloakr Revista Deba nO 48, Udaberria­

2001. En el interesante artículo se citan todos los hornos encontrados
 
por los autores, aunque también se han detectado unos pocos mas.
 

Bi.b tioClrafía general: 

- ARBAIZA, M. (1996): Familia, trabajo y reproducción social. Una pers­

pectiva microhistóríca de la sociedad vasca a finales del antiguo régimen.
 
Universidad del País Vasco. Bilbao.
 
- BAUTIER, R. H. (1963): Notes sur le commerce du fer en Europe
 
Occidentale du Xlle au XVle siecle. Révue d'Histoire de la Sidérurgie, IV:
 
35-61.
 
- CARO BAROJA, J. (1980): Introducción a la historia social y económi­

ca del Pueblo Vasco. Estudios Vascos VI. Capítulo V. Hierro y otras
 
industrias. (2" Ed.). Ed. Txertoa, San Sebastián. Colección Askatasun
 
Haizea.
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